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Con diversos actos se conmemoró el miércoles pasado el 182 aniversario del naía- 

licio del Gral. José G. Artigas, destacándose la ceremonia realizada en hor as de la 

ANIVERSARIO DE ARTIGAS mañana, al pie del monumento en la Plaza Independencia, por el Instituto Policial. 

Muestra la nota la iniciación del desfile de la Guardia Republicana frente al Palacio 
de Gobierno. — (Foto JJ. y RE Caruso). 
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ESDE hace unos años hemos vanido 

destacando la pintura de Horacio To 
rres, como exponente de característic:2s ex 
tracrdinarias en un artista sumamente yo- 
ven. Si el talento no tiene edad para de- 
finirse, el caso presente afirma tal convic- 
ión. Porque .=ste talento pensadamente 
espontáneo que es Torres, anida un pin 
tor que asoma a nuestro ambient» con do- 
tes elocuentes de un progresivo desarrol!> 
Y decimos progresivo, pues aun sus trazos 


naestros de pasadas exposiciones, van t 


mando paulatinamente un lugar en la ar 
monia wal. Para definir esta pintura que 
ira, en lo actual muestra de “Amic R 


La SALUD Y BELLEZA DE SU CUTIS 
NO DEPENDE DE UNA FORMULA 
QUIMICA, SINO DE LAS IRRADIA- 
CIONES DE LOS*ULTRA-SONIDOS” 


Arta ubre caracteres firmes, es ne 

br el dominio pictórico del tono. N 
es color, todo es tono, en la pintura de est 
artista que hace, sin alardes de bara! h 
bilidad técnica, una composición musical + 
fina en calidades. Nads es detonante, vio 


lento o impulsivo, y sin embargo, dentr> d 


esa serenidad y dulzura 


de sus cuadro 


existe, en el inquieto trazo, el ansia de ha 
Mar esa magnífica liviandad profunda, que 


es patrimonio de un elevado concepto El 


mogla oe una juventud ciertamente 


ificil urte del retrato, tan venido a meno 
n la pintura de nuestro país halla, por 


f ' 


lugar digno de tan elevada ex 


as 


SOBRE APLICACION Y RESULTADOS EN 
Casa LISELOTT:¿ Cía 
DISTRIBUIDORES PARA El URUGUAY 

CANELONES 1025-APTO. 1 


/ 1d Uca novedad. cn qm moni! 


Servido como fiambre, como tenta- 
dor plato frio, o como sabroso in- 
grediente principal, en infinidad de 
recetas, el Jamón Cocido Swift desta- 
ca siempre su calidad y es siempre un 
plato fino que da categoría al menú. 

(Swift 
jamón). 


Pida Jamón Cocido Swift 


para que sea el mejor 
Otros Sabrosos Productos de Cerdo Swift 


JAMON: SECO - PANCETA AHUMADA 
FIAMBRES - SALAMES - MORTADELAS 


Compañía Swift de Montevideo 
Durante más de 35 años 


Distribuidores Mundiales de Prodvctos Uruguayos 


pitura más franca; a plena luz. Per 


Ketrate 


AMIGOS DEL ARTE 


Exposición Horacio Torres 


m de arte. Existe, dentro de un dibujo 
reto, la envoltura pictórica de to1a1;- 
st l destacada justo la 

es de realce que, con sencille 
bran como culminación de volúmenes s, en 
modelado suave pero estable ] m 


grada:iór de hermosos ocres. No h dud 


que el pintor ticne present ] andes 
maestros del pas ÍÁUn con el conte- 
nidc mcderno de la época, recoga elem 
tos de los que el: verdader pintor n e- 
sea jamas renunciar. Un desplegad 

nico, un guante hasta mitad del 


son para el pintor motivos que 
dan a la variación del color, pero... con 
j sto se hallan en el cuad 
el semicírculo de transpa- 
rentes toros, un complemento de geomé- 
trica factura. Los fondos, generalmente neu- 
tros, alguna vez se 


Agregando cor 


vivan con el colorido 
lejano de flores, que son una nota de gra- 
cia en la serenidad un poco milagrosa de 
sos espacios ligeramente pintados, y tan 
reos de sugerencia. En lo sentido, se halla 
la expresion psicológica. Esta exposicion sin 
catálog>, sin índice alguno, habla sola y 
inicamente en el idioma pintura. Para ha- 
blar de los retratos, es menester detenerse 
nte el instante sorprendido en la expre- 
n. Y esa vida interior que asoma tras 
t luz de los ocres, tras el empaste liviano 
delicado, es resultado de innegable unión 
enlaza al artista con el espíritu y cz 
cter del retratado. Demostrando domina 
y a al claroscuro, que tiene en 
s retratos, (N? 3) dotada trans<parer 


¡a, H. Torres prefiere, y ha adoptado, ur 


lena luz, no es Jue J z 


de un hábil colorista, sino que es la ] 


envue sin_ contrastes fuertes tod, 1, 3- 
ma de tonos que la paleta del pintor y 
coge y ajusta complementánd: hasta ] 


grar ura musicalidad tan especial que la 


mirada no es llamada 
:] 


a calculado; puntos 


de vista, mi a toques tridentes, ni detalles 

ae composición, sino que se enfrenta plena 
la obra, totalmente subyugada por equi 

librio de ocres y grises. Los últi ni 

ta variación y justa gama de 


s que, aún quebrados por ur 
determina la armoní 
con exquisita y pl 


seguros. el pincel deja el color pue: 


general, se n 


Uuperpuesto a veces en ágil entreruzad 
pero este jueg cnico, no es e! superfic 
dorr de una hueca 

que encierr ol 


demostración 


A sin ampulosidad 


as 


ltad de e resarse picto 
La “ión del respeto a la forma, al pare- 
cido, al dibujo como base ciments! 
pintura de retrato, y ésta, sentida y « 
presada, ha sido el difícil y lograda resu!- 
tado que tenemos delante en estas obras 
de Torres. Si bien ciertos trazos aparecen 
descuidados, llegará a concretarlos, sin la 
forzada y cansada pincelada que anula ] 
maravillosa espontaneidad sapiente. Nece- 
sario es para el artista que nos ocupa, e! 
perfeccionamiento libre a su temperamen- 
Nada que le detenga más... sino todo 
deteniéndole lo menos. Y no es precisam-n 
te el llamamiento a la rapidez, sino que 
mos ver en el pintor, el problema re- 


en la paleta, y no en la tela Cuar 


Re A 


certero ha puesto el ton, lo 
grado, Torres no le cansa ni lo esfuma, ni 

Isca por ningún medio despojarse de esa 
lranqueza viviente de su pintura. Y cuan 
o debe srstener un plano de sombra en 
ina gradaciom igual, como determinadas zo- 
nas del rostro ésta conserva tal 
rencia, que asuma fresca. com« 
saille”, 

A pesar de la sinfonía de sus 
grises, verdes, rojos y tierras, 


transpa 
en “eri 


blancos 
existen algu 
nos retratos que a nuestro entender, so 
brepason lo general de la exposición, Les 
lamaramos por número, y tendrár unión 
1 esta ncta, coincidiendo con las reproduc- 
ciones que la acompañan. De tur! las 
ras que exhibe el artista, hallam>s 1 
que, por sus valores, ocupa lugar destaca 
disimo. Nos referimos al “Retrato N*.1> 
El modelado de la cabeza bañada de 


la expresión íntima y juvenil, y s. 
4 


na 


bre to 
¡Ss las as, €l pintor puesto en 
por una magistral sencillez, vue 
pequeña tela, los valores de una 
infinitamente sensible a la modulación 


la y lina 


y al colorido interpretado por la 
scala elevada de lo sugeri?o. El “retrato 
N2 2”. es igualmente una ; 


pieza de profun- 
do valor. Un dibujo justo, que sólo se al- 


Fa por una indecisión en la manc Pe 
la suelta cabeller iCrrira, tratada con 1 
tura y variados mic El “Retrato N>? « 
es la expresión sorprendida. L ce 
lensante, suspendida « dos 


les ojos que 


a antes que 
tamente pictórico, 


y muchaz veces la !ibe-tad 2d 
] que mantiene 


como todo lo que se excede, pierde 
espanolism« 


sobriedad empleada, completa. Pero Torres den:uestra 
y algunos paisa 
estos en menos que los pr 


Naturalmente que 
tudios a que se aboca Torres, 


1 experimentar en cierto grado el resultado 


as libres. Per 
Henen su principio 


estas fuerzas ya 
de concreción 
prontamente 


sarse con el lenguaje 


pierde en su contorno 


JIDER) 


Rojo Tulipán 
Rojo Ciela or 
HKojo Vivo 


Tres tonos que sig- 

nifican distinción 

belleza... fascinación 
Cualquiera 

de ellos — el 

que esté a to- 

ño con su tipo 

de belleza y de 
toilette"" da- 

rá el máximo en- 

canto a sus labios 

Tulipán — Cielamor - «me 

Viro: tres maravillas del 


mmm _— 


Americono de Avisos 


Rebaño de bloques granísicos, separa" 

dos por la erosión de una masa rocosa 

formada en las profundidades del pla" 
neta (Cerro Pan de Azúcar). 


ETERNIDAD 
DE | 
LAS ROCAS 


(CUANDO en la vida cotidinma tropeza- 

mos con una piedra que sin malicia al- 
guna y por pura casualidad se coloca en 
nuestro camino, solemos lanzar algunos im- 
Properios y recriminamos a aquélla por su 
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.«.. POR SER TRI-REFINASO 
Papito está contento . 
Dice: “Mis hijos...” 


Del mismo modo, ¿ 

URUGUAY, por 
refinación tie 
SABOR 


:: Y NO es para menos!!! 

Y. ¿ouién podría dudarlo? 
quién podría dudar que el ACEITE 

el moderno procedimiento de la triple 
ne MEJOR AROMA, SUPERIOR 
Y MAYOR RENDIMIENTO? 
Señora, los suyos bien lo merecen... sirvales comidas 


: = preparadas con aceite tri-refinado 
| e E com 4 
' y zz a 
Escuche nuestra audición: de 
. “MUSICA DELAS NACIONES" y 
Y Diariamente música regional , 
] de distintos países por : 
de 
Ñ 


C X 28 Radio Imparcial a ES TRI-REFINADO 


las 9 y 30 y 15 horas (MARCA REGISTRADA) 


Fragmentos de un libro donde se pue” 
den leer historias de sedimentación 
(Areniscas de Tacuarembó). 


En nuestra € 


en el fondo del mar escribiendo url libro que leerán futuras generaciones (Barranca 
de Mauricio). 


torpeza y su inercia, cuando en realidad la 
verdadera torpeza ha estado de parte nues- 
tra. 

En estos trances olvidamos lo que las 
piedras, o dicho en términos más correctos, 
las rocas, significan como elementos into. 
grantes de la Naturaleza a la que perte- 
necemos. 

Inmóviles y silenciosas, a veces en una 
actitud que ni los siglos ni aún los mile- 
nios pueden hacer cambiar, las rocas resis- 
ten los embates del tiempo, devorador de 
vidas y de generaciones; y aunque ceden 
finalmente ante la acción constante de los 
agentes atmosféricos reconstituyen un nue 
vo material que depositado capa tras capa 
escribe con infinita paciencia la historia de 
la corteza del globo, adornando sus pági- 
nas con los restos petrificados de los seres 
vivientes que con su presencia y su movi- 
lidad caracterizaron epocas que con una 
rapidez increible se sumergieron en las 
sombras del pasado. 

En cada bloque” de piedra puede haber 
cristalizado un mensaje de hace mil millo. 
nes de años; quien lo descifre conocerá al- 
go de lo que aconteció en aquellas leja- 
nas epocas. Muchas rocas fueron creadas 
sobre la Tierra antes que la Vida se mani- 
festara sobre su superficie; las masas erup- 
tivas ascendían a través de las fracturas de 
la primitiva costra de consolidación del pla- 
neta y quedaban petrificadas al ser besa- 
das por la luz solar difundida a través de 
la espesa atmósfera de los tiempos arcai- 
cos. Varios millones de siglos después, en 
los enormes huecos o depresiones forma- 
das por el descenso de las masas más den- 
sas formáronse los océanos; despojada la 
atmósfera de su exceso de vapor de agua, 
permitió la llegada directa de la luz solar 
hasta la superficie _de la corteza. El calor 
del poderoso y sublime astro alentó a los 
plasmas originales y la vida nació en e! 
seno de los mares de las edadés primitivas 
y conquistó más tarde la tierra firme. 

En las estrellas que adornan el firma- 
ménto y en el propio Sol, las TOCAS, au 
desintegradas son un manantial inagotablo 
de energía que se lanza al espacio en for- 


poca, era del agua, los sedimentos ceden y van a edificar otros 


Micaesquistos formados antes que la vida hiciera su aparición sobre el globo 
(Montevideo). 


Esperando confiado la embestida de las olas de tormenta el acantilado yergue su masa 


majestuosa de sedimentos consolidados. (Solís Grande). 


uevo . E 


38 


ma de luz, calor y electricidad. En los pla- 
netas relativamente oscuros y fríos com 
nuestra propia Tierra o el enigmático Mar 
te, las rocas constituyen la escoria superf 
cial de una gigantesca masa metálica, 

Sobre esta escória ha nacido gracias a la 
constante acción del agua y de los organis 
mos la delgada capa de tierra vegetal de 
la que depende de un modo directo o ind 
recto la existencia de todos los seres y 
vientes y del hombre. El material primtivo 
de este suelo se debe a la desintegración 
de las mismas rocas que en otro tiemo. 
ardieron en el seno de un astro incand2 
cente o se lanzaban con inaudita velocidad 
hacia la periferia de un mundo de corte 
endeble como si tuvieran prisa para edif 
car el complejo escenario donde los orga 
nismos pasando como estrellas fugaces pe; 
petuaron a través del tiempo la vida y el 
Movimiento. 

Las rocas sobrevivirán largamente 
la especie humana. Tal vez en un futuro 
muy lejano algunos huesos petrificados, 
utensilios, ruinas de construcciones, docu 
mentos escritos difíciles de descifrar, rev: 
larán a los seres de épocas venideras ¡2 
existencia de la humanidad a través de un 
corto período de la historia del globo. A' 
guien escribirá entonces: la raza que no 
precedió tuvo su apogeo y su decadencia: 
esta tuvo su origen en la falta de conco; 
dia entre los hombres, aún de los más all: 
gados, lo que dió motivo a frecuentes qui- 
rellas y guerras extraordinariamente sar 
guinarias y feroces; el agotamiento del su 
lo y de los recursos naturales, producto de 
una explotación desordenada, aceleró es. 
decadencia; por otra parte mientras alew- 
nos individuos se preocupaban del progres 
otros sólo pensaban en aprovecharse de luy 
beneficios de aquél. 

Ojalá que estas palabras no sean +s- 
critas nunca. Sería preciso que la human; 
dad se acercara nuevamente a la madr 
Naturaleza oyendo sus sabias enseñanzas. 
De lo contrario el destino será inexorable. 


Jorge CHEBATAROFF 
(Fotos del autor). ; n e aprendi lular « la is que 1 


li / rman hermi 


Muct 1moOs franscurrirán antes de que esta roca granítica cambie de actitud (Sierra 


Mahoma). 


ñ lepositaron juntó al 
ripple-marks (Col mia). 


€ 
Esquistos y filones de rocas ifneas plegados después de una ardua lucha por el 
espacio (Montevideo). 
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Una nueva obra en el Colón 
de María Curubeto Godoy 


"ByE encontrado esa pequeña foto de 
7 un Beethoven tallado... en ja- 
bón. ¡Pobre Beethoven! Que la parte de 
dios que lleva en sí me perdone... ” 

Estas palabras acompañaban al rotrato de 
una cabeza del músico de Bonn ejecutad. 
por María Isabel Curubeto Godoy, que la 
autora remitía desde Buenos Aires. En ess 
gesto parece revelarse toda su psicología. 
Trabajada por la emoción estética, flúida 
y comprensiva, crea con rara espontanei- 
dad en ese instante huyente de la inspira- 
ción, doblegando a su ritmo interior la ma- 
teria rebelde que no se le resiste. En su 
pequeño studio de la calle Pueyrredón tie 
né congregados sus sueños de artista. Un 
tallado de madera da un tono cálido a una 
estólida cabeza de fraile cuyo destino era 
recoger los cables de la cubierta de un ya- 
te y que la admiración de los amigos impi- 
dió cumpliera esa finalidad. Medio-relieves 
en bronce, de cabezas infantiles, agregan 
al ambiente una sutil impresión de candi- 
un poderoso mascarón de proa, que 


de 


tiene de perfil la línea huidiza del viento 
y de frente la enérgica línea de los que 
miran los horizontes infinitos cargados d 
misterio, sopla su aire marino e insinúa azu- 
les inexistentes a sus flancos aventureros. 
La pequeña pieza se puebla de vibraciones 
extraordinarias que parten de cada ángu!o 
Paisájes de colores puros que recogieron 
estados dominantes, inolvidables, aclaran 
algunos rincones del studio... 

He seguido mis impresiones y, por un 
momento, quedo envuelto en esa ráfaga de 
plástica que inmoviliza y enmudece. Asi 
por largos instantes, contemplo ya a la obra 
ya a la artista, que ahora levanta ante mi 
una lámpara votiva, modelada de la forma 
de su propia y finísima mano, y, el pensa- 
miento pretende hallar en medio de tantas 
impresiones, la línea fundamental, la sec- 
ción áurea de esa alma tan dulcemente tran- 
quila y que lleva dentro la tortura en tor- 
bellino del ansia de la creación. Iba a ini- 
ciar el tema por ese camino cuando recordé 
que debía arrancarme de tal sortilegio vv 


El “OMEGA 


reloj del 


AUTOMATICC 


porvenir, pues dentro de 


gantes líneas de un modelo Ultraplano, 
encierra un maravilloso mecanismo de 
precisión que, por el movimiento natural 
del brazo, renueva constantemente la fuer- 
za motriz 

Por ser además antimagnuélico, y estar 
dotado de un sistema amortiguador de 


golpes, el “( IMEGA” AUTOMATICO es 


un indiscutible símbolo de progreso 


A. REVELLO 4 <;.. 1, 


25 DE MAYo 515 SARANDI 632 
18 DE JULIO 1271 16 DE JuLiO 955 


) es el 
las ele- 


JOYERIA LA ROYAL BIARRITZ JOYAS 


Av. 18 DE JULIO 854 esq. ANDES 


NOMEGA /, 


Simbolo de Progreso y Precisión 
A CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


volver a la realidad. María Isabel Gurub>t. 
no “era” una 'artista plástica, “era” un mú- 
sico. Aquello que a mi alrededor se mos- 
traba podía exhibirse como el derivativo 
de una poderosa personalidad, capaz de 
expresarse en cualesquiera formas artísti- 
cas, pero su dominante, y la más extraor- 
dinaria, se hallaba en la línea lírica, sonora. 
Nació tan tempranamente a la Música que 
fue nina prodigio y ha continuado siéndo- 
lo, prodigio, en este orden de consideracio- 
nes (1). No me parece bien que se exage- 
re el hecho de ser la “primera mujer” que 
llevará a las tablas del Colón una ópera. 
Me parece que, si bien en más de una opn:- 
tunidad, el temperamento femenino es vi- 
sible y tiene características propias, no es 
precisamente en el arte donde se manifies 
ta obligadamente esa dualidad de hombre 
o mujer. Por su misma calidad de obra que 
evidencia lo más elevado de la inteligen- 
cia y del sentimiento, ocurre que se con- 
funden en una misma expresión, enérgica 
y viril o dulce y femenina —así estamos 
acostumbrados a hablar— sin discriminar 
que la dulzura es propia de los dos sexos 
y que la madre de Sarmiento fué de un 
carácter firmísimo que habría que juzgarlo 
viril si nos atenemos a su fuerza. 

Pero es este el caso que, nada de cuanto 
veía y oía en ese instante podía sugerirme 
otra idea que la del Arte: y, cuando María 


o 
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Isabel Gurubeto se sentó al piano y empe 
zó a describir su “Paolo e Virginia”, 1 
mujer fuerte y de líneas armoniosas no apa 
reció sino como la de una musa soberan: 


* que dialoga con lo invisible en el lenguaj 


universal y único: el de la belleza, 

¿Puede llamarse a lo que oí expresió; 
de arte femenino? No lo seatía así. Era sen 
cillamente un sentimiento tan delicioso co- 
mo el hallazgo de la ternura cuando vamos 
entrando en la desesperanza. 

A quien ya no tiene preocupaciones d= 
técnica, ni en el piano ni en la voz —la 
voz misma simpática— juega en el teclado 
con precisión, y lo hace con imágenes mu- 
sicales propias, se eleva de pronto a un 
plano magnético del que el oyente no se 
puede escapar. Así ocurrió escuchándola, a 
su lado, viendo la maquette evocadora, por 
ella construída, del escenario de “Paolo e 
Virginia” colocado sobre la negra tapa del 
piano de cola resonante y que transporta- 
ba la imagen de la sala del Colón, bullicio 
sa y severa. Y así surgía la maestra y la 
creadora: sencillamente clara, levantánd>3e 
en la canción como un ala en el aire puro. 

La frase es romántica, bellamente román- 
tica, como lo es la de Beethoven y Wagner 
cuando uno llega a un largo de la Patética 
y otro canta “Cede ¡l verno ai raj del mite 
april”, Es romántica por necesidad espirj- 
tual, porque es la única expresión posible 
sobre un libreto que reune toda la fuerza 
del sentimiento, lírico, humano y de amcr 
a la naturaleza. No conozco sino partes ais- 
ladas de esta obra que mostrará un maes- 
tro en más de un concepto. No creo que 
desfallezca en las grandes descripciones mu- 
sicales de los episodios de la novela de 
Bernardino de Saint, Pierre cuya última pá- 
gina vivirá para bien de la mujer, en todas 
las épocas. Y aún más: quien ha desenvuel. 
to los temas de Fedra por especial encargc 
de la Universidad de La Plata con pautas 
griegas, ha cruzado en variadas COmpOsi- 
ciones de cámara y Coros por el fuego 
depurador de los conjuntos y conoce la dea. 
lirada fuerza colorista de los tonos Debu;- 
Svanos en la orquesta, no puede menos de 
darnos una síntesis poderosa de este mp- 
mento musical. 

Le oía ahora expresarse describiénfome 
sus luchas para someterse a las condiciones 
que las abras del Colón exigen: el libreto 
obligado en español. Fué preciso traducirlo 
del italiano a nuestro idioma y este tra- 
bajo le llevó largo tiempo e infinita pa- 
ciencia. Y terminaba diciendo: 

—“Creo que ha quedado bien, por lo ma. 
nos espero que la música no sufra desme- 
dro alguno con los cambios de ritmos y 
acentos de la letra española que es lo que 
yo más he cuidado”. 

Y agregaba con pena reflejada en su yoz: 

—“Me aconsejaron traducir el libreto... 

Pero la música yo la concebí en el hermc- 
so verbo del Dante, alma máter de la ópe- 
ra clásica. ¿Por qué los que así no piensan 
ni sienten nos han de obligar a sacrificar 
el primer impulso de la Inspiración que es 
lo espontáneo, sincero, y por ende verda- 
dero? Créame, mucho me apena pensar 
que mi ópera no se cante en el idioma que 
yo le dí vida y forma...” 
La que así decía no era de aquellas pa- 
ra quienes la cultura americana nada signi- 
fica; es una descendiente de Faustino Do- 
mingo Sarmiento la que así se expresaba 
y sentía la patria y la canción local unidas 
indisolublemente por un culto superior, 


tros autores en el momento inicial del arte 
americano y las grandes culturas gravitan 
con toda su*pesada mole, social y estétic ' 
sobre la sensibilidad del artista y del, pu- 
blico. Y ese estado emocional es el que 


La- artista en la intimidad, 
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María Isabel Curubeto Godoy, , : Li OS 4 IS XA 43, 
E 2 > 
Curubeto God y debe resolver elevándo!o —. - — 
le pronto a una altura dominante. > 5 - 

No deseo llevar a primer plano, en estas 
breves lineas, un tema de tanta importancia. 
Pero es indudable que no es posible dejar 
2 anotar hechos de tan singular valor pa- 
ra nosotros. Si las obras nacionales no pue- 
den ser traducidas, si hasta el “¡Ay, ay, americanos, si que- 
ay!” se escucha en París con sus propios réis los de los mundos nuevos, son ca 


: 2114 
¿paces NE 
acentos criollos, y nadie pretende vertirlo de sentir la fuerza de la tierra inmensa que OBRAs 
al francés, lógico sería admitir que todo lo nos rodea. El poema surge por el simple MAL STRAS 


Jue América produjo, según 
de Max Nordau, al referirse al cé- 


asi 


pesar tantas 


ción y las dificult 


itaduras a su inspira, Autógrafo de la ópera "Paolo e Virginia” que subirá al Colón en esta temporada. y. 
ades inherentes a obras 
de esta natur 1eza, existe : 


algo que nos ha- 
erar con confianza un estreno de esta 


tancia: só los 


que se concibe dentro de un orden artísti- enfoque del infinito que tccan. María lsa- 
co no debería ser alterado. La forma que bel Curubeto Godoy ha dem strado tener 
se agrega a la música con su prestigio se- alas para atravesar los desiertos. 

cular nos envuelve en Una atmósfera espe 
cial. Para obligar a escucharla en otra len- R. Francisco MAZZONI, 


se a 
gua es necesario que se crée el tipo de Maldonado junio de 1946, 

obra nuestra, en ambiente nuestro, con ex- pa: 

presiones nuestras. Un acterto musical so- 6 

bre versos americanos nos dará la más be- 1 1M0s, Milán, beca ganada en conour. 

lla de las ilusi mes. Y, ¡ay! puede existir En 12a Viena y Roma. Conciertos en 

más de un poeta vernáculo, pero los libre- el Palacio Rea] y Sala Pichetti, eto Obras: 


tistas no se hallan. No sabemos que habría 
sido de Guaraní si en lugar de cantarse en (Colón 1925, 1927), Oración 
italiano lo hubiera vertido Gómez al idio- V. González. Eyocando a Beectio. 
ma patrio: el portugués: quizás aún estaría ven, gran orquesta. C ladros sinfónicos, 7 lí. 
por comentarse el nombre del único hor ; 1 plan t 


tas, cu rietos, composi-ión para 
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Este tallado en jabón evidencia un ín 
timo pensamiento con la gravedad y el 
dolor característicos del célebre músico 


E y Ex 
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Mascarón de proa tallado en madera, perfil, 
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EL COLURMP1 


CABA de cumplirse el segundo cente 
n del natalicio de Goya. Su dil 

da vica —alentó ochenta y dos años sob 
la faz de la tierra— figura como una de 
as más egregiamente fecundas, entre todas 
las humanas 

Croi gicamente, la existencia del gran 
artista vió desfilar una exuberante baraja 
de munarcas borbónicos. Cubrió tres reina- 
dos cabales: el efímero y sosegado de Fer- 
nando Vi; el de Carlos II, esplendoroso 
gracias a la certera gerencia del trío de sus 
minist loridablanca, Campomanes y 
Arandu: y el despreciable y desastroso de 
Carlos IV. Por añadidura, Goya vino ai 
mundo en las postrimerías del primer Bo;- 
bón en España, Felipe V, y su gloriosa se- 
nectud coronada de lauro, alcanzó lo mas 
del más oprobioso y representantivo de los 
reinados de la infausta dinastía: el de Fer- 
nando VII, por amarga ironía el Rey De 
seado , 

Historica y estéticamente, el magico pin 
cel fué engarzando la figurera galería de 
más de medio siglo de la da hispana. Y 
por bajo de la escoria de re rón, de fal 
sa oropelería, la autentica vena: majeza : 
lorida de un pueblo pintoresco, ingenuo 
indefectiblemente esperanzado; abig 
miento y jocunda pinturería de toreros, ja 
ques y manolas; prendas y goma de col> 


res de la indumentaria: la capa y el so: 
h y y 


brero de tres picos, el calanós y la mant 

lla, la chupa y el calzón, la airosa falda d 
medio paso. Tonos tórtola, verdes, crem 

carmesies, opacos en la sarga, lucientes en 
la seda. Romerías algarcras; merondolas 
en as madrileñas praderas de San Isidr. 
cora lá frecuente nota típica de sus gráci 
less calesas. Toda la época que por sus lien 


zos se -speja fluyente habria de 
en estricta justicia la España de Goya. L 
nombr.s de Jovellanos, Moratín, Isid 
Máiqu o Pedro Romero, sugieren, 
asociac: indisoluble, el nombre de G 
Pero si conjuro del solo nombre de Goy 
se prenden, como cerezas arracimadas 
un enr.:do, docenas de nombres de las gen 
tes que fueron 

El genio de Goya, asombrosamente pr« 
teico, acertó a desnudar el cuerpo a la Ma; 
anónima que lleva su nombre y el corazon 
al pueblo y el alma al Rey. Pero ni est 
ni el tropélico raudal coloreado de mil t 
mas al uso bastaron a agotar la insondable 
capacidad de aquel brujo ignoto que fué, 
y que a través de su obra sigue siendo, su 
peregrino perpetuador. Porque Goya buceó 
además en lo abismático, se asomó a lo ir 
extricable de un mundo de lúgubre ensue 


ño. ía hoy —y merced al progres 
de »nsibilidad acaso más que en 
ces— nos estremecemos de calofrio med 
lar ante muchos de sus “Caprichos”. A la 
trilogía de sus maestros confesados Ve 
lázque7. Renbrandt y la Naturaleza ha 
bría que agregar el inconfesable: en Angol 


Rebel Ni antes ni después ha habido la 
piz ni pinceles lousuficientemente audac 

para aventurarse en esas regiones prohila 
das y espeluznantes de lo demoníaco. Lu 
plumas que serh: trevido a punzar er 
la ni impalpable de este linaje de mis 
terio. Pero sólo una lo ha hecho lúcida y 
triunfe!mente: la de Dostoiewsky. Y pa 

corroborar que, como va Goya lo habia a 


ticipado. “el sueño de la razón produ: 
monstruos”. Con la dfierencia, a favor u 
G sensu contrariu, de que Dostoiws 
ky mismo estaba visitado por la prueba d 


Goya. 


piléptica, y el español encadenabs 
monstruos en el cubil de su propia ra 
¿E. e libedaramente ensoñadora y alerta 
Hoy día se reconoce unánimemente que 
Gova es el padre de la pintura modern 
lerogador y promulgador de cánones. Ma 
net en sus inicios, como en su día Daumier, 


CGiuvs, y tantos otros, acusan rebrotes de 


wia goyesca. El impresionismo y casi to- 
os los “ismos” ulteriores, en la amplis 
adación que va de la genialidad hasta to- 
r en la extravagancia del ansia superad> 
. arrancan, más o menos medianament” 
de cuadros, de “caprichos” o de amaner?- 
nientos de Gova. Lo que todavía no se ha 
icho es que este es asimismo padre poten 
l de la pintura futura. El Greco supo 
1 pintar puros fondos'de alma, etéreas as- 
iraciones. Pero las zonas fronterizas en 
ue se libra la atroz contienda, semicons 
ente. entre el limo de lo pasional instinti- 
y y el conato de vuelo del alma que apre- 
persistieron como zonas virgenes. hasta 
je las exploraron Goya en lo pictórico y 
Dostoiewsky en lo literario. Usando de cier- 
licencia podría decirse que, a este res- 
+0, el Greco es a Goya lo que la Psico- 
gia es a la Psiquiatría: presupuesto obli- 
rada 

Y sin embargo, Goya supo ser a la par, 
ya sólo perfectamente normal y equili- 
rado. sino también riente y .aún sensua! 
En sus frescos de San Antonio de la Flori- 
1 orlando la sepultura de su creador, hay 
ingelotes sonrosados, de risa pícara. aus, 
gún el nintor francés contemporáneo Mau- 
e Bsrraud, se dirían hermanos gemelos 
la inritante Maja desnuda. Y su Cristo 
rucifirado, vecino en el Museo del Prado 
l de Velázquez, contrasta casi escandalo- 
men*- ron éste por su falta de unción y 
frícida alarde de virtunsismo: a tal ex 
emo, que se creería concebido y trazado 
ur pagano. Es un Cristo anatómico aus 
bien que muerto pareca descansand 

bre una cruz que nada tuviera ni de Da 
tibulo ni de leño santo. Antes evnca la du!- 
ce serenidad clásica de la estatuaria griega 
que las atormentadas agonías de los Cris- 
tos tétricos, ensangrentados, de la estirp2 
torica e imáginera española, de cuya pa 
tica cofradía parece un ren-gado. De añ 
cierto sentido de repulsión que, com3 

una profanación en efigie, a much 

En todo caso, es inconcehi 


a desola 


un Cristo asi hubiera podido engendrar 
nunca arrebatos líricos como el candoros > 
y sencillo sucitado en Gabriel y Galán p> 
el Cristo de Velázquez, y menos poema; 
mayores de genuina enjundia mística como 
el que este mismo Cristo movió a escribir 
a Don Miguel de Unamuno. 

No obstante, cuidado, no nos precipite- 
mos al juzgar de Goya, porque aún mo se 
ha acertado el punzón de oro capaz de di- 
secar el alborotado mariposeo de su espíri- 
tu. Tan erróneo como antes hubiera sido 
diagnosticarle de anormal, lo sería ahora 
tildarle de impío. A los embaucados por 
la leyenda de su escepticismo, les esperan 
los tiepolescos frescos de la cartuja de 
Aula Dei que narran el plácido rosario de 
la vida de la virgen. Y sobre todo, la por 
tentosa “Comunión de San José de Cala 
sanz”, prodigioso testimonio irrefragable de 
la religiosidad de Goya. 

Pero toda la volubilidad había de venir 
a inmantarse en torno al fulgor de un ins 
tante supremo de la vida patria. Entonc>s 
la alucinación y la realidad, los dos polos 
en que se atiranta su cable de escalofri>, 
se funden en síntesis más poderosa que la 
una y la otra. Parece como que providen 
cialmente Goya hubiera estado sazonando 
en espera de captar y plasmar aquella ins 
tantánea de angustia que se identifica con 
la crónica angustia española. 

Y piuta la tétrica apoteósis de luz y 
sombras de los fusilamienios de la noch2 
de Mayo. Goya los vió de lejos, debió ver- 
los. Y asi nos los hace ver ahora. Su Quinta 
del Sordo, donde a la sazón vivía, se al 
zaba a orillas del Manzanares. A la banáa 
opuesta de la corriente del río se alza la 
Montaña del Principe Pío, que fué el exal- 
tado escenario de las ejecuciones de anóni- 
mos héroes populares. El reflejo del farolón 
abigarra las figuras de los victimarios, to 
davía semiofuscados en sombras, y estampa 
contra el cielo negro el horror de las vic 
timas, y busca esclarecer el rojo serpente 
de su sangre en el suelo... 


Da a mi pincel fatídicos colores con du: e 
[tremend 

Trace el fulgor de vengadora tea, 

Y el odio irrite de la patria mía... 


clamaba el poeta. Y seguía con aquello d= 


juerer infundir 


“y y la 


wr de muerte que en sus venas unda 
len generaciones se difunda. 
to el pincel vibraba en mano más dies 
le la que esgrimia la pluma. Y en l. 
pareja a aquella en que vibraba el 
se” primia la paleta de los fatídico 
Ñs insuperable 
que Goya no sentia, no quería infun 
i menos difundir a cien generaciones 
encor de muerte ciego rencor. Goya 
ftuaba, eternizaba el instante Porqu- 
la suprema misión del arte diviniza 
ecedero, redimirlo de caducidad. Y al 
tar, al vitalizar eternalmente, se pur; 
y redimido de todo germen de muerte 
rencor, 
es la clave que reduce al absurd) 
egrina tesis alguna vez aventurada d 
roya fué más sensitivo que patriota 
) que en su cuadro hay horror de be 
—la redención del horror— pero no 
ta. ¡Cómo si el arte pudiera ser nun 
tablo ni bomba! Contra la insidia que 
2 tela de juicio el patriotismo de Gc 
ilita el hecho irrecusable de que, entre 
mer y el segundo sitio de Zaragoza 
fué a la ciudad a instancias de Pa 
¡para pintar la gesta de sus defensores 
ra pintó gloria y desolación. Odio fué, 
único que no supo o no quis> 
Y en todo caso su privilegiada lu 
sabia vislumbrar a través de las sem 
He la noche trágica dónde radicaba la 
ña responsabilidad de aquello y de los 
mentes “Desastres de la Guerra”. La 
, más que odio, le suscitaba indigna 
que la indignación no menoscaba !a 
dad del arte, como no menoscabó 
co la del Jesús evangélico. Y su ins 
'r inconfesable, el angel rebeldo, se 
'rco a la paleta mientras pintaba a 
yes del pueblo mártir, para gozarse 
irterle sobre los colores encedidos de 
lignación un apagamiento de hondo 
cio. De dónde brotó la desconcertante 
lia de Carlos IV”, cartel de ignominia, 
en la historia, en el que el pinto: 
ano sella de befa y escarnio para la 
idad a los mismos soberanos a quie 
salquiera otro en su trance hubiera 
lo. 
ra bien: el artista que, como tal, n 
iia a expresar odios, probabilí 
no d de sentir] aún con $ 
le como simple hombr € 


pa 


Sloria 


vio siempre con los pies bien ahincados en 

tierra. Fra humanísimo. Uno de sus bióg 

f Utrillo, ha cifrado así su carácter: “Ma 
beza. buen corazón, gran pintor” 1 

meredades de Gova en Zaragora. en M 


drid. en Italia— discurrieron turbulentas 
iras y amoríos. Su ancianidad. viva 

rasrible Recuérdese el Goya tierno 

retrato de Vicente Lónez. En 1825. « 


bia en una carta Moratín: “Gova dice q 


en su tiempo. fué torero. v que con in 


estoque en la mano no le tiene mied, 
nadie. 
cumplirá ochenta años! 

¡Ochenta años! Edad de rememoruci5:: 
y de arqueo. Su obra: lienzos, grabados, 
cartones, tapices; rebeldías y supremos des 
denes suyos, incomprensión por parte de 
los míopes académicos de la época. Luego, 
el triunto definitivo. Su vida... 

Evocación, sobre todo, de su madurez 
1788 a 1808. Corte asfixiante del blan- 
dengue Carlos IV, Impudicia de María Lui 
sa. El realmente entronizado es el desapren 
sivo Godoy, principe de la Paz el hon b: 
funesto a quien por primera vez se «0 
fiere en España el barroco título de “ge 
neralísimo”. En el interior, blanco de la 
sojuzgada ira popular, Los hombres honr 
dos y capaces viven apartados de toda ir 
gerencia en los negocios públicos. Don 
Gaspav Melchor de Jovellanos, el varón 
más justo del reinado, sufre la opresión y 
el destierro. Jovellanos, a quien Goya ha 
bía retratado con unción de respeto, porqu 
Jovellanos era austera figura entre aque 
retablo de venales figurones. Con proye. 
ción al exterior, primero el odio incompren 
sivo del déspota hacia la Revolución fran 
cesa; más tarde, su abyecto servilismo como 
instrumento del conquistador del siglo. El 
motín de Aranjuez y la bravura del alza 
miento popular contra la invasión, pasaron 
como ráfagas refrigeradoras... 

Decididamente, la historia se repite. 

Ochenta años. En ese mismo de 1825 
Fernando VII, el déspota de turno, ha h- 
cho acribillar a balazos a Juan Martín, e/ 
Empecinado, encarnación simbólica del pu 
blo en armas; dos años antes, el tiran> 
suprimió la vida de Riego. Más tarde ha:, 
de caer el romántico Torriios, vilmen' 
atrapado por uno de los esbirros del r 
Narizotas, y una bella mujer, Mariana Pi 


¡Y eso que dentro de dos meges 


EL RESGUARDO 


ne el poético delito de haber bordado 
en . oc una bandera 

Pero Goya ya no ha de verlo, De nuevo 
los hombres honestos están expatriados 
Goya, liberal él mismo, se acoge a tierra 
francesa, buscando en su hospitalidad y en 
el calor de los amigos lenitivo a su des 


garro 
Unos años después, en su “V age en 
Espagne”, escribía Teófilo Gautier: “ ja- 


mais artiste espagnal no fut plus local 
il est mort a Bórdeaux en 1828” 

El mago de la luz y los colores cerró 
los ojos a la España tétricamente converti 
da en gigantesca prisión. Al otro lado de los 
Pirineos iba segándose la flor de la tierra 
amada, la tierra anchamente tendida bajo 
el cielo esplendoroso contra el cual se han 
proyectado las trágicas botaratadas de Bor 
bones y generalísimos. 

A la España moderna, siempre transida 
de ansia mesiánica y a la que con harta 
frecuencia han faltado, si no mártires y 
precursores, sí los ansiados mesías, lo que 
nunca le ha faltado ha sido el artista que 
inmortalice su pasión y su gloria 

Donde la mano inerte de Goya soltó los 
pinceles, la pluma de otro genio de la in 


[ TA ) 


terpretación crítica y estética de la historia 
vino a recoger las hebras sueltas para pre 
seguir la urdimbre del tapiz. Don Benito 
Pérez Galdós dió cima a sus ciclópeos “Epi 
sodios Nacionales”. Y cuando al ciclope le 
llegó su ocaso, el estrafalario y exquisito 
lon Ramón María del Valle Inclán trenzó 
su poética versión legendaria a la Guerra 
Carlista y bordó con sarcásticas sales su 
“Ruedo Ibérico”. Pero, desde entonces, 115 
hebras cortadas esperan otros dedos y 
brantes y sutiles que acudan a conjugarlcs 
Los colores predominantes en la nueva 
textura han de ser el rojo y el negro: el 
negro de la traición y la tirania, y el pei 
sistente rojo de la bravura popular puz 
nando por su manumisión 

Y lo que se requiere es otry genio ca 
paz de casar —como Goya, como Galdós y 
como Valle— la desolación y la gloria. La 
gloria del primer país que en Europa luchó 
contra el fascismo, del único que en rigor 
lo hizo solo. Y la desolación de que haya 
de ser precisamente ese pais el último en 
verse liberado de la letal opresión 


Luis PORTILLO 
(Atlas Despatches. Exclusivo para EL DIA) 
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¡Crónicas a través del 


recúerdo 


El otoño sobre New England 


ODOS los caminos conducen a Nueva 
York Partir de Woods Hole y di- 
rigirse hacia el Sudoeste lleva a la me- 
trópolis en menos de tres horas de auto. 
Pero también se llega al bosque de rasca- 
ielos neoyorkino encaminándose hacia el 
Norte, a través de los Estados de Massa- 
chusetts, New Hampshire y Vermont; tor- 


ciendo luego hacia el Oeste, para cruzar 
las Montañas Blancas y las Montañas 
Verdes... y, finalmente, virar hacia el 


ur, descendiendo por el lado Oeste de 

s Estados de Vermont, Massachusetts * y 
Connecticut, para entrar en el de Nueva 
York, costeando la orilla izquierda del Río 
Hudson, y llegar a Manhattan. la isla 
alpitante de vida humana, el corazón 
mismo de la ciudad de ocho millones de 
habitantes... 

Total, un viaje de dos días de auto, 
lescribiendo una hipérbole de vértice ra- 
sante casi con la frontera del Canadá. Sé- 
las detenciones en 
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hosterías de pueblitos encantados o en al- 
bergues de montaña, para la comida o el 
descanso nocturno. 

¡Que el camino más largo suele ser el 
que rinde más experiencia y el que brinda 
más emcciones! 

Woods Hole, aldea de embrujo, agra- 
ciada por los dones de belleza de la Na- 
turaleza misma y por el privilegio de al- 
bergar al Marine Biological Laboratory 
“entro de aristocracia en la vida del es- 
píritu y de democracia en la vida mete- 
rial. Dejarla después de dos meses y me- 
dio de labor científica, viviendo entre los 
destellos de cerebros luminosos y la luz 
de un verano pródigo, hace vibrar enel 
alma una nota de nostalgia... 

15 de setiembre de 1943. — Mañana 
luminosa. Cielo límpido, de azul claro 
Una brisa apenas perceptible acaricia el 
rostro y aguza los sentidos. Como un día 
de abril en la patria lejana. 

Partimos rumbo al Norte, pero el pen 
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samiento huye hacia el Sur, allá abajo, 1o 
bre el Río de la Plata, del otro lado de la 
línea ecuatorial. . ¡Y cuántas veces, en 
nuestro viaje, se repetirá este juego de los 
sentidos y los sentimientos! Yendo hacia 
el Norte, lentamente, los primeros. En fu: 
gaces vuelos hacia el Sur, los segundos. 

Estamos en el extremo sudoeste de la 
región de Cape Cod (Cabo del Bacalao). 
Zona de pesca, por un capricho geográfi- 
co, vista sobre el mapa parece un anzuelo 
erhado hacia el Este, sobre el Océano. 
Woods Hole en el extremo de la línea, 
Provincetown en la aguzada punta. 

Y comienza la fantasmagórica sucesión 
de pueblos y paisaies, bajo la guía ¡jovial 
de nuestro amigo, el Dr. C. G. Grand, 
de la New York University. Discípulo del 
Prof. Robert Chambers. nuestro venerada 
Maestro, es el Dr. Grand un habilísimo 
ciruiano del mundo microscópico y un exe 
perto conocedor de la maraña de caminos 
que, en su inmenso país, conducen al via- 
tero por la maravilla interminable de rics, 
montañas, valles, desiertos y lagos de ca. 
Mado encantamiento, y de playas y ciudas 
des builiciosas, de movimiento febril y 
eontagioso, 

Crazamos Falmouth, West vw North Fal 
mouth. Camp Edwards, Sapamore, y Ae- 
tamos la península en forma de anzuelo, 
cortada en su base y transícrmada en una 
isla por el magnífico Canal de Cape Cod. 
horadado por la mano d=l hombre Diez 
y siete millas más, y ya estamos en Ply- 
mouth. Plymotuh toda una historia he- 
cha ciudad. El espíritu, las hazañas y las 
menurias de los Pilerims, está allí recor= 
dado por doquier. La famosa roca dende 
desembarcaron del Mavflower el 21 de 
diciembre de 1620, cuidada comú reliquia 
bajo un templete de estilo griego. Objetcs 
usados por ellos, la primera calle construida 
en New England, las casas más antiguas, 
la Fuente de las madres Pilgrim, el lugar 
del primer hogar o “Common House”, el 
monumento nacional a los antepasados, el 
“Memorial” a los Pilgrim fallecidos duran- 
te las penurias del primer año, la estatua 
de Massasoit, el indígena amigo, la colina 
del cementerio, con austeras lápidas y viejas 
y sencillas inscripciones... 

Treinta y ocho millas, y llegamos a Bos- 
ton, la aristocrática, con el orgullo no disi- 
mulado de ser sede de la famosa Univer- 
sidad de Harvard y de poseer el acento 
más correctamente inglés en el habla. 

Luego, playas y rientes pueblos de pes- 
cadores. Beverly, Manchester, 
Lanesville, Ypswich, 


comendando coronas de flores al 
las olas... 
Ahora dejamos atrás Newbervport. Nos 


azar de 


le Cristal, en el Monte Washinglók 


nte Cannon. Montañas 


ejamos del Océano para adentrarnos en 
corazón de New England. ¡Qué extraño 
ternar de conocidos nombres ingleses con 
ítraños nombres indígenas, en los pueblos, 
1 los lagos, en las montañas! Manchester, 
linnipesaukee, Londonderry, Ossipee, Do- 
'", Chocorua, Conway, Pequaquet, Bretton 
loods, Pequawket ¡Ya estamos en las 
lontañas Blancas! Las montañas de los 
'esidentes. Lincoln, Jackson, Jefferson, 
dams, Madison, dominadas por la del hé- 
e maximo, el Monte Washington, de 
288 pies. 

Grietas profundas, cascadas sonoras, ro- 
is con perfiles humanos o zoomórficos, 
os callados y ríos bulliciosos, lagos de re- 
ajos mágicos. Y, dominando todo, bosques. 
imensos bosques de pinos, encinas, robles, 
'edules, arces... Pero, ¡qué extraño jue: 
) de colores! 


wtista callejero, haciendo un retrato al lábiz por 
Village, el barrio bohemio de Nueva York. (Foto del Dr. Grand) 


Blanca El Viejo de las Montaf 


Arboles todos verdes, salvo una 
dorada o roja, como chispa áurea « 
incrustada en gigantesca esmeralda... 
los hay todos de hojas de oro. Allá, el 
llaje tinto en sangre. Estos de' más aca, 
vestidos con manto de púrpura. Aquellos 
otros, una imagen uniforme en pálido se- 
pia, último ropaje, — exento de vida, — 
preludio de inexorable desnudez invernal. 


mácula 
ignea 
Allí 


Es el Otoño que cae sobre la selva que 
tapiza los valles y montañas de New En- 
gland, y que le hace vivir un dantesco in- 
cendio de colores antes de que descanse 
todo un blanco invierno de nieve y hielo, 
para despertar al verde vivo de una nueva 
Primavera. 

Más ascendemos al Norte y más se nos 
acerca el Invierno, en su asalto de avan 
zada a los bosques de las Montañas Blar 


'0 centavos, en Greenwich 


. Franconia Notch. El Lago d 


cas y de las Montañas Verdes 

Pueblecitos de encanto. Albergues atra- 
yentes. Hoteles de montaña. Lugares que 
pronto, de no mediar la guerra, habrían 
de atraer el bullicioso enjambre de depor- 
tistas de la nieve. Carreras de esquiadores, 
saltos acrobátitos, fugaces intentos de do- 
minar el espacio y cómicas caídas en el 
muelle tapiz blanco. 

Twin Mountain, Bethelem, Littleton, y 
torcemos hacia el Oeste y hacia el Sur. 
Woodsville, Windsor, Bellows Falls, Brat- 
tleboro, Bennington, Pittsfield, Canaan 


Poughkeepsie, y llegamos a la orilla izquier 
da del Río Hudson, después de una suce 
sión de imágenes maravillosas, fugaz com: 
el rápido hojear de un libro encantado. Y 
ahora ¡New York, al fin! 

El bosque de rascacielos de cemento 4 
mado, vive el ajetreo in nterrumpido del 


! Perfil 


reflejando la Montaña del Añuila. 


y venir de sus ocho millones de habitantes 
Pero en los escaparates de las tiendas de 
la Quinta Avenida, las muestras" multicolo- 
res de los trajes otoñales resaltan sobre 
un fondo de ramaje y hojarasca traídos de 
la selva auténtica, con una sinfonía de ma- 
tices que, del verde vívido pasa al senia 
mortecino, a través del rojo, del púrpura y 
del oro. 

Mientras, en Greenwich Village, el ba- 
rrio bohemio junto a la Plaza de Washine- 
ton, los artistas rodean la plaza del Arco 
de Triunfo de Washington con la exposi- 
ción abigarrada de sus óleos y acuarelas 
matizada con las escenas de retratos al lá- 
piz por cincuenta centavos. 

Rientes esperanzas, áureos triunfos y 
tristes fracasos... 


Dr. Julio María SOSA. 


Cape Cod, como un anzuelo echado sobre el Océano 


| Las obras de Constancio C. Vigil 


dedicadas a los niños 


Ñ 


“Si yo fuese Diputado Nacional presentaría desde mi 
banca a la consideración de la Cámara un proyecto 
destinando cinco millones de pesos para inundar espiri- 
de 


escolares, desparramadas en la República, con los libros 


tualmente las salas las bibliotecas populares y 


e : ; hdd 
tan inteligentemente escritos por Constancio C. Y igil. 


JOSE J. AMAVET 


Ex Presidente del Consejo General de Educación y 
Director General de Escuelas de Santa Fe (R. A.) 


A...en sólo 
M días con el 
> “Masaje Fricción Palmolive 


Le Posca cese cutis radiante... fresco... juvenil... 


2d abre las puertas del ¿Exito y del amor ! 


Comience hoy mismo la prueba de 14 
Ñ días con * Masaje-Fricción Palmolive.... 

.€l nuevo y sensacional tratamiento de Belleza, creado 
por Jabón Palmolive, que embellece el cutis porque reactiva la 
circulación de la sangre en el rostro, devuelve la elasticidad a 
los tejidos y limpia los poros a fondo. *Masaje-Fricción Palmolive 
torna el cutis suave... fresco... juvenil... 


Esto es lo que debe hacer: Al lavar su rostro, fricciónelo 
durante 60 segundos con una toallita enjabonada con 
la cremosa espuma del Jabón Palmolive. Si su cutis es 
grasoso, hágalo 3 veces diarias. Si es seco O natural 
sólo dos veces. 

En sólo 14 días de prueba, Vd. notará su cutis más terso ... son- 
rosado ... tentador... y hará del * Masaje-Fricción Palmolive su 
tratamiento de belleza diario y permanente. 
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o pas 


¡VE o Po 
' (La misma calidad insuperable 


La tumba de un guerrero 


del Faraón 


U" arqueólogo francés, ha realizado uno 

los más importantes descubrimien- 
tos que se hayan registrado en su espe- 
cialidad, a partir de los días en que se re- 
veló al mundo, la existencia de la tumba 
de Tutankamen. 

Entre la arena y los escombros de lo que 
fué la antigua ciudad egipcia de Tania, pro- 
tegida e ingeniosamente oculta por una se- 
rie de gradas graníticas, de un peso de unas 
guince toneladas, éste afortunado arqueólu- 
go ha dado con una nueva sepultura: la del 
g£oneral Oundebaounded, Jefe hace tres mil 
años, de los arqueros del Rey Psousenes, y 
que fué enterrado con grandes honores y 
ostentoso ceremonial, en el Bajo Egipto, 

El 13 “de febrero del año en curso, el 
profesor Pierre Montet, notable arqueólogo 
francés, descubrió los restos momificados 
del guerrero egipcio, en una tumba situada 
en el área de la vieja ciudad de Tanis, a 
unos ciento veinte kilómetros, al Noreste 
le El Cairc á unos cincuenta, al Suroeste 
de Port Said. 

Tanis, ciudad a la que se alude en la Bi- 
blia. con el nombre de Zoan, fué conocida 
tambien, como Avaris y Pi-Ramses, 

Además del esqueleto del General se ha 
encontrado en su tumba, interesantisima co- 
lección de objetos de los que los egipcios de 
la antiguedad, creian que habría de necesitar 


el muerto, en su nueva vida. Tales objetos 
exquisitamente labrados, han venido a su- 
ministrar valiosos y muy sugerentes indi 


cios y datos respecto a la época de que pro- 
ceden, y merced a ellos a ser posible 
colmar las lagunas hasta ahora existentes en 
el conocimiento del periodo de la historia 
que coincide inado del fa 
raón Psousennes. 


va 


con el re 


egipcia, 


El paciente profesor Montet, ha visto 
si recompensados sus perseverantes tra 
t s indagaciones. Á traves de unos doc> 
anos ha venido dirigiendo sus excavaciones 
en el solar de la ciudad mencionada. Sus 
Habajos no se interrumpieron más que du 
fante el curso de la guerra, reanudándos.- 
tan pronto como fué posible, al terminar ia 

ntuenda. 

Con antelación a la del general Ounde 


baounded, el profesor Montet había encon 
trado otras varias tumbas antiquisimas y 
todas ellas tenían las entradas que son ha 
bituales en esta clase de sepulturas. Pero 
que comentamos, se advirtió, tras 
haber medido cuidadosamente el lugar en 
que habia de descubrirse, que existía algún 
espacio de mayor holgura que la norma, 
bajo una serie de gradas pétreas y, en efes 
to. al realizarse las pruebas pertinentes s: 
acreditó la presunción. El espacio huec> 


en el caso 


bajo tierra era mayor que el ordinaric 
Montet y sus ayudantes consiguieron 

] una de las grandes y pesadisimas 
las de piedr sirviendose de 


m pi 


Psousennes 


dimiento similar al que se emplea para le 
vantar un automóvil en vilo, con la ayuda 
de la palanca mecánica y atornillada lama 
da “gato”. 

A continuación y valiéndose de cables; 
lograron apartar un tantu la gigantesca lá: 
pida. Mirando hacia el interior, advirtieron 
la presencia de dos tumbas: una completa 
mente vacía y la otra conteniendo un saz- 
óftagzo. Montet descendió a la segunda de 
las cámaras, cuyas dimensiones aproxima 
das eran de 2 mts, 70 centímetros de longi- 
tud por 1.20 de ancho y 1m.80 centímetros 
del suelo al techo. 

Las paredes estaban llenas de desconcer- 
tantes dibujos e inscripciones. El profesor 
Montet encontró la tumba intacta. Se apre 
suró a cursar una llamada al Sr. Etienne 
Drioton Director del Museo Egipcio de El 
Cairo. Tan pronto como llegó el Sr. Drio- 
ton al lugar del descubrimiento se procedió 

remover asimísmo la pesada tapa graní 
tica del sarcófago. Y se sorprendieron al 
hallar que éste era de plata y había sido 
encajado a su vez, en otro de madera y 
zobredorado. 

La humedad había ido deteriorando la 
tumba, a través de una secular acción des 
tructora; a pesar de ello, su contenido su 
ministra amplia coyuntura, fecunda en 
conclusiones a derivar por los especialistas 
entendidos en la materia. 

Tras de proceder a un examen concien- 
rudo del esqueleto, casi en estado de pul 
verización, ambos eximios arqueólogos con 

inieron en que perteneció a un hombre 
de extraordinaria estatura, de 2 metros 10 
centimetros y posiblemente de procedenria 
étnica negroide, 

Figuran entre los objetos descubiertos 
cerca del sarcófago: una copa de plata y 
oro, decorada con las insignias del rey 
Psosennes y dos a modo d= urnas poc, 
profundas, fraguadas en los mismos meta 
les, evidentemente constitutivas de un pre 
sente faraónico al general allí sepultado. 
Una de las copas contiene en el fondo un 
disco de oro bellamente trabajado en or 
febrería y que representa cuatro nadadores 
entre lotos, peces y aves acuáticas. 

Todos estos tesoros se transportaron con 
el mayor cuidado a lugar seguro. 

El profesor Montet no considera su des 
cubrimiento tan importante como la tumba 
de Tutankamen. En la tumba de Tanis, n> 
se recogieron más de cien objetos, mientras 
que en la del faraón Tutankamen apare 
cieron más de mil setecientos, que hoy se 
exhiben en el Museo Egipcio. 

Pero ambas tumbas tienen, no obstante, 
algo de común. Una y otra fueron construí- 
das durante el nuevo reinado, a sea la era 
que va, aproximadamente, de 1555 a 1090 
antes de Cristo. 

La de Tutankamen se erigió durante la 
ctava dinastia. en torno a 1555 antes de 
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ajillas, esculturas, objetos encontrados junto a la tumba de este faraón. Se hallaron 
tambien estatuitas, amuletos, brazaletes, anillos de oro y plata, lo que indica que en 


esta époc 


como en todas las épocas, eran expertos en metales finos. Aquí aparece 


el profesor Montet teniendo en sus manos una riquísima máscara de aro. 
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( nte ( 300 


anos de antiguedad. 1 


Psousennes de 3000 años de antigiedad que perteneció a las 23 
reyes egipcios. Después de 12 años de esforzados trabajos e investigaciones, el pro- 
fesor Pierre Montet de Estrasburgo pudo dar con Tania, lugar donde estaba esa 

ciudad milenaria 


Fisto, mientras que la del general Ound 
aounded se construyó en la vigesimo-pri 
era dinastía, hacia el 1090 antes d 
risto 


La gran importancia de los hallazgos 
'“anis radica, no obstante, en que vien 
crecer los conocimientos referentes al pe 
odo de la citada dinastía. La mayor parte 
objetos ahora descubiertos se ms 
1 durante la vida del propio Ound. 
wunded, o un poco antes, en los días del 
zinado de Ramsés II 

Los objetos procedentes de la época en 
ue vivió el general Oundebaounded, prue 


e los 


elas 


an que a traves de la vigésimo primer 
inastia, la pericia y la artesanía artística 
o había perdido nada de sus característi 
s de vigor y destreza Los tesoros de 
"anis están supremamente forjados y con 
ervados. Su aparición servirá para colmar 
Ígunas páginas, hasta ahora en blanco, de 


1 sugerente historia de Egipto Respecto al 
eriodo en torno a los días en que murió 
jundebaounded, los especialistas al frent> 
lel Museo Egipcio, declaran: “Por entonces 
lgipto, ya privado de sus anteriores con 
juistas en Asia y el Sudán, estaba emno 
recida Pero sacerdotes de Amún 
que era con Rá uno de los dioses supre 
nos en las creencias del pais) enriquecidos 
or el botín que los conquistadores habían 
frendado a sus templos, seguían siendo) 
pulentos, y bajo la vigésima primera di 
tastia forzaron a los reyes a que se div 
lieron con ellos las potestades soberana 
faraones de esta dinastía y los de 
tgesima tercera, residían en Tanis 


los 


or Montet, ayudado por 


sus dos hij 
tura de granito del sarcóf 


La sortija de diamante 
de Patricia 


¡Triunfa 
el Amor! 


O Tersa ... bellísima ... es la tez 
de Patricia. Así cuida ella de su 
cutis con la Cold Cream Pond's: 


Se aplica la Cold Cream Pond's 


tumba de Oundebameded guerrero def Fa 


dinastía de le 


No se sabe cómo desapareció la ciuda: 
Se piensa que tal vez pereció destruida 
durante una guerra, o acaso en un mos 
miento sísmico. El profesor Montet, hom 
bre de modales suaves, de cabellos plat>a 
dos, tiene ahora 61 años de edad. Ha 
alumbrado su gran descubrimiento en un 
lugar cercano a aquel en que, en 1884, el 


de la misma manera, todas las no- 
ches, todas las mañanas y durante 
el día antes del maquillaje. Notará 
cómo su cutis luce más bello, más 


señor Flinders Petrie, el gran arqueólogo z > ) ¿N de PE alidad 3 

a la cara y án- uave. O es casualida ue tan- 
británico, inauguró sus trabajes de moderna por tc da la cara y el cuello, dán suave a Cc 1 q e ta 
exploración científica. Montet confía en dose palmaditas para suavizar y tas mujeres prefieran Pond's a cual- 


hacer muchos más descubrimientos en los 
parajes en que se alzó Tanis. 

Gradualmente y bajo su dirección, cen 
tenares de obreros (mujeres en su mayoria 
vestidas de alegres y brillantes colores), se 
afanan en remover la arena que ha cegado 
a través de los siglos: el solar en que s> 
alzó la histórica ciudad 

Montet comenzó su obra de exploración 
en el 1929, concentrando lo principa! 
de su esfuerzo en hacer emz-rger los tem 
plos que existieron en torno de la necrópc 
lis. En los años 1939 y 1940, poco después 
de encontrar la tumba del rey Psousennss 
el profesor Montet regresó a Francia, don 
de hubo de permanecer a través de toda 
la ocupación alemana, ejerciendo de profe 
sor en la Universidad de Clement Ferran 

Volvió a Egipto en 1945 y reanudó a 
principios del año actual sus excavaciones 
en Tanis. En sus trabajos de investigacio 
nes le avudaron dos hijas suyas: Fernette 
dibuiante. y Camille, fotógrafa 


desprender las partículas de polvo 
y el maquillaje. Luego la limpia 
y se aplica más crema en la misma 
forma, a manera de enjuague, para 
mayor limpieza y suavidad. 

Use Ud. la Cold Cream Pond's 


quier otra marca de crema! 


La Condesa de Carnarvon 

es una de las 

muchas bellezas 
Pond's de 
sociedad. 


año 


¡Es Linda...usa las Cremas Pond! 


(Atlas Despatches Limited). — Exclusiv- 
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s Pernette y Camille, frente 
ago recién desenterrado, 
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til 


“KISMET" 


, 


vald Colman es la figura central de 


con óxito de público, 


la fanta 


18 
nicolor “Kismetf” que actualmente exhibe cine Motrn, 
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ALTEZA 3 
BOTONES” 


An Y 
media M.G.M. con diálogos en castella 


¡a N 10 próximo estrer 


“Su alteza v cl botones”, con Hedy Laman 
Robert Walkor a la cabeza del reparto, 


Visita del Ministro de Justicia 
del Brasil, Dr. Carlos Coimbra 
Da Luz, al monumento "La Ca- 
rreta”, obra de Belloni muy ad- 
mirada en el Brasil, donde la ha 
divulgado el industrialismo de 
pequeñas réplicas de la bella y 
famosa escultura. Rodean al Dr. 
Coimbra Da Luz, el Sr, Intenden- 
te Municipal, Ingeniero Juan P. 
Fabini: el Presidente de la Junta 
Departamental, Ingeniero don 
Juan B. Maglia; el Ministro Sz. 
Gilberto Prat de María, el Em. 
bajador del Brasil Dr. José Ro- 
berts de Macedo Soares; el ar- 
quitecto Sr. Scasso, el secretario 
del Intendente, Sr. Botto, el ayu- 
dante militar del Dr. Coimbra, 
elcólera. 


Srta. Florida Angélica Manchego 
Hermida, que cumplió 15 años, 
siendo muy festejada. 
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EL HOMBRE-MONO ESTUDIO EL — 
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RUE NE PUEDO 


| DEADO DE GUERREROS. 


DE PRON 
KURDU. . 
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Manos 


TO UNA VOZ GRITOS *DIGANOS DONDE ESTA | 


. O MORIR 


BUFANDA de lana, 
variedad de dibujos 
y colores adaptables 


a de 0.95 


GUANTES de 
cuero ¡imita- 
ción pecarí.en 
color negro, 
azul y marrón 


“2.20 


GUANTES de 
lana en punto 


L 


MEDIAS de seda 


jersey con pu- 
ño fantasía, en 
todo color y 


751.20 


GUANTES de 
lana en punto 
jersey con pu- 


Bemberg colores de 


MEDIAS de seda 
Viscoza malla grue- 


cdo nor31.00 


moda.el par 4 96 


CARTERA e 
delo bolso en 


MEDIAS de seda 
Bemberg, con puño 


y pié de se- 

da, el par 1.75 
MEDIAS de seda na- 
tural, semi gaza va- 


riedad de o 9( 
lores, el par $ UY 

MEDIAS de seda na- 
tural, malla transpa- 


rente y SS 50 
tica, el par $ Y+ 


ño Morley en 
todo color y 


talles 0.90 
c/u .5U. 


PARAGUAS de 
algodón para 
Srta. variedad 
de puños c/u 


Y, 


PARAGUAS de 
algodón para 
Srta. varilla re- 
forzada en co- 


4.20 


Mo 


PAÑUELOS de 
seda, nuevos 
diseños y colo- 


2 o 52.80 


a 
- 
.....e o... . * 


(PARAGUAS seda 
americano con guar- ES 
da y puños de Pris- PANUELOS de lana 


tal en color negro, £Scocés con com- 
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EN NUESTRAS TRES CASAS 


5UC. CORDON CASA MATRIZ.  SUC. GOES 
A» AGRACIADA 2302 Av Ga: FLORES 234 
ESO. M. SOSA Eso M. BERTHELOT 


Av. 18 01 JULIO 160) 
Eso CARLOS ROXLO 


CLIENTES DEL INTERIOR: EFECTUEN SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 


